Queremos, todos juntos...

“Cuidemos la familia, que es cuna de la vida y del amor y lugar privilegiado de humanización”. 

Consigna del R.M. Don Pascual Chávez - 2006
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Pistas para los docentes - Triduo 2006


El triduo es una práctica que realizamos en nuestra casa hace ya varios años. La idea central es poder reflexionar durante tres días el aguinaldo que nos regala nuestro querido Rector Mayor. De esta manera, queremos impostar el año, uniéndonos a toda la Familia Salesiana.

“El Aguinaldo” es una antigua tradición salesiana que se remonta a los tiempos de Don Bosco. Al acercarse un nuevo año, el Padre regalaba a sus hijos una consigna programática teniendo en cuenta las variadas circunstancias del año que iba a comenzar. 

El Aguinaldo que Don Pascual Chávez, IX Sucesor de Don Bosco,  nos había propuesto el año pasado era: “Rejuvenecer el rostro de la Iglesia, que es la Madre de nuestra fe”.

Para el año 2006, Don Pascual Chávez, al recordarnos que conmemoramos los 150 años de la muerte de Mamá Magarita, la mamá de Don Bosco y madre de la familia educativa salesiana, nos invita a: 


“Cuidemos la familia, cuna de la vida y del amor

y lugar primordial de humanización”.


A continuación aparecen las consignas para poder llevar adelante el Triduo de este año. Recordarles a los chicos que todo el matinal trabajado en el Triduo deberá estar en la carpeta de Catequesis.

Lunes 6 (Ver):

· Hacer una presentación general del Triduo.

· Tema: “Riesgos y amenazas que pesan sobre las familias hoy”:
· Hacer una lluvia de ideas sobre los riesgos y amenazas que padecen las familias.

· Luego de esta lluvia de ideas, trabajar en pequeños grupos: analizando uno de los cuatro fragmentos del Comentario al Aguinaldo del Rector Mayor (Subsidio 1), y respondiendo la siguiente pregunta: ¿Cómo influyen estas amenazas en la vida familiar?
· Compartir en plenario todo lo trabajado.

· Después del plenario compartido presentar el trabajo personal (Subsidio 2) sobre la realidad de mi propia familia.
· Finalizando la reflexión del primer día, realizar una oración final (Subsidio 3) por nuestras Familias.


Martes 7 (Juzgar-Actuar):

· Retomar lo trabajado el día anterior.
· Tema: “Familia, sé lo que eres”:

· Leer y compartir en pequeños grupos uno de los cuatro fragmentos del Comentario al Aguinaldo del Rector Mayor (Subsidio 4), y responder (dictar las preguntas): 
· ¿Qué características de la familia descubro en el texto que acabo de leer? 

· ¿Cuál es mi opinión respecto de ellas? ¿Estoy de acuerdo? ¿Opino lo contrario? Justifica.

· ¿Los medios de comunicación social y la sociedad en que vivimos, favorecen a que las familias puedan vivir estas características?

· Compartir en forma de plenario, haciendo una síntesis con todas las características que se presentan.
· Invitar a los chicos a comprometerse en algo concreto para que nuestras familias sigan creciendo y sean verdadera cuna de la vida y del amor. (Este compromiso será ofrecido en la Eucaristía).
· Finalizando la reflexión de este segundo día, realizar la oración final por nuestras Familias.


Miércoles 8 (Iluminar-Celebrar):

· En este día compartiremos la Celebración de la Eucaristía por sectores. (Mamá Margarita).
· Horarios de las celebraciones: 
Subsidio 1:

Primer Día: Riesgos y amenazas que pesan sobre la familia hoy (Grupo 1)
Un ambiente cultural contrario a la familia

Hoy, con una cierta facilidad y superficialidad, se proponen y presentan presuntas “alternativas” a la familia, calificada como “tradicional”. La atención se dirige así desde el problema del divorcio al de las “parejas de hecho”, desde el aborto a la búsqueda y manipulación de las células madre obtenidas de los embriones, desde el problema de la píldora contraceptiva al de la píldora del día después, que también es abortiva. La legalización del aborto prácticamente se ha extendido en casi todo el mundo. Sucede también que se confieren a las parejas efímeras, que no quieren comprometerse formalmente en el matrimonio ni siquiera civil, los derechos y las ventajas de una verdadera familia. Tal es el caso de la oficialidad de las “uniones de hecho”, comprendidas las parejas homosexuales, que a veces pretenden incluso el derecho a la adopción, creando de este modo problemas muy graves de orden psicológico, social y jurídico.

Don Pascual Chávez (Rector Mayor)
Primer Día: Riesgos y amenazas que pesan sobre la familia hoy (Grupo 2)


Una “solución” fácil,  el divorcio

Aun reconociendo que hay también muchas familias, que viven el valor de una unión estable y fiel, sin embargo, debemos constatar que la precariedad del vínculo conyugal es una de las características del mundo contemporáneo. Ésta se da en todos los continentes y puede constatarse en todos los niveles sociales. Tal precariedad no bien cuidada, conduce muchas veces a la opción de la separación y del divorcio, que llegan a ser considerados como la única salida ante las crisis que se producen.

Esta mentalidad debilita a los esposos y hace más peligrosa su fragilidad personal. El “rendirse” sin luchar es demasiado frecuente. Una justa comprensión del valor del matrimonio y una fe firme podrían, en cambio, ayudar a superar con valor y dignidad incluso las dificultades más serias.

Del divorcio, en efecto, debe decirse que no es solamente una cuestión de tipo  jurídico. No es una “crisis” que pasa. Incide profundamente en la experiencia humana. Es un problema de relación, y de relación destruida. Marca para siempre a todos los miembros de la comunidad familiar. Es causa de empobrecimiento económico, afectivo y humano. Y este empobrecimiento afecta particularmente a la mujer y a los hijos. 

Querría hacer notar que son diversos los elementos que concurren al incremento actual de los divorcios, aun con matices y componentes diversos según los diversos países. Hay que tener presente, ante todo, la cultura del ambiente, en la que emergen, como  elementos que la caracterizan, una falsa concepción de la libertad, el miedo del compromiso, la práctica de la cohabitación, la “banalización del sexo”, según la expresión de Juan Pablo II, además de las estrecheces económicas, que a veces son una concausa de tales separaciones. Estilos de vida, modas, espectáculos, telenovelas, poniendo en duda el valor del matrimonio y difundiendo la idea de que el don recíproco de los esposos hasta la muerte es algo imposible, hacen frágil la institución familiar, hacen caer la estima y llegan al punto de descalificarla a favor de otros “modelos” de pseudo-familia.

Don Pascual Chávez (Rector Mayor)
Primer Día: Riesgos y amenazas que pesan sobre la familia hoy (Grupo 3)


Falsas expectativas sobre el matrimonio

Es preciso también constatar que muchos jóvenes se forman una concepción idealista o incluso errónea de la pareja, como el lugar de una felicidad sin nubes, del cumplimiento de los propios deseos sin precio que pagar. Pueden llegar así a un conflicto latente entre el deseo de fusión con el  otro y el de proteger la propia libertad.

Demasiadas veces, cuando llega la crisis, las parejas se encuentran solas para resolverla. No tienen a nadie que pueda escucharlas e iluminarlas, lo cual tal vez permitiría evitar una decisión irreversible. Esta falta de ayuda hace que la pareja permanezca cerrada en su problema, no viendo  sino la separación o, incluso, el divorcio como solución del propio desaliento. 

Don Pascual Chávez (Rector Mayor)

Primer Día: Riesgos y amenazas que pesan sobre la familia hoy (Grupo 4)


Factores económicos y consumistas en la vida familiar

Los factores económicos, en su gran complejidad, influyen también fuertemente en la configuración del modelo familiar, en la determinación de sus valores, en la organización de su funcionamiento, en la definición del mismo proyecto familiar. Las entradas que se quieren asegurar, los gastos que se consideran indispensables para satisfacer las necesidades o los niveles de bienestar que se pretenden alcanzar o mantener, la falta de recursos o, incluso, la falta de trabajo que se dan tanto en los padres como en los hijos, condicionan y, en cierta medida, determinan gran parte de la vida de las familias. Bastaría pensar en los llamados “amigados”, que no son propiamente convivientes, sino sólo pobres sin recursos para la celebración de un matrimonio. Otra situación preocupante es la de los emigrantes, forzados a dejar el país y la familia en busca de trabajo y de medios de sustento, situación que no rara vez, por la prolongada lejanía u otras motivaciones, produce el abandono y la destrucción de la misma familia que se ha dejado.

Ante esta realidad no se puede dejar de sentir profunda compasión por lo que es o debería ser la cuna de la vida y del amor y la escuela de humanización.

Don Pascual Chávez (Rector Mayor)

Subsidio 2:

Primer Día: Trabajo personal sobre la realidad de mi familia:
· ¿Cómo está compuesta mi familia? ¿Cuánto tiempo comparto con ella? 
· ¿Cómo es mi relación con todos sus miembros? ¿Dialogo con ellos, los ayudo? ¿Me intereso por sus cosas?
· ¿Qué es lo que más me gusta de mi familia? ¿Qué es lo que menos me gusta de ella?
· ¿Crees que las amenazas que hemos analizado influyen o influyeron en mi familia? ¿En qué cosas concretas?

Subsidio 3: 

Oración por mi familia
Padre Celestial, nos has dado un modelo de vida 
en la Sagrada Familia de Nazaret.
Ayúdanos, Padre amado, 
a hacer de nuestra familia otro Nazaret, 
donde reine el amor, la paz y la alegría. 

Que sea profundamente contemplativa, 
intensamente eucarística y vibrante con alegría. 
Ayúdanos a permanecer unidos 
por la oración en familia 
en los momentos de gozo y de dolor. 
Enséñanos a ver a Jesucristo 
en los miembros de nuestra familia 
especialmente en los momentos de angustia. 

Haz que el corazón de Jesús Eucaristía 
haga nuestros corazones 
mansos y humildes como el suyo.

Haz que nos amemos más y más 
unos a otros cada día 
como Dios nos ama a cada uno de nosotros 
y a perdonarnos mutuamente nuestras faltas, 
como Tú perdonas nuestros pecados. 
Ayúdanos, oh Padre amado, 
a recibir todo lo que nos das 
y a dar todo lo que quieres recibir 
con una gran sonrisa. 
Inmaculado Corazón de Maria, 
causa de nuestra alegría, ruega por nosotros. 
Amén. 
Madre Teresa
Subsidio 4: 

Segundo Día: “Familia, sé lo que eres” Juan Pablo II (Grupo 1)

“¡Familia, sé lo que eres!”: con esta llamada Juan Pablo II invitaba a las familias del mundo entero a encontrar en sí mismas la propia verdad y a realizarla en medio del mundo. 
Célula de la sociedad

La familia es fundamento y sostén de la sociedad por su misión esencial de servicio a la vida: en la familia nacen los ciudadanos y en la familia encuentran la primera escuela de aquellas virtudes que son el alma de la vida y del desarrollo de la sociedad misma.

En cuanto comunidad interpersonal de amor, la familia encuentra en el don de sí la ley que la guía y la hace crecer. La misma experiencia de comunión y participación, que debe caracterizar la vida cotidiana en familia, representa su primera y fundamental aportación a la sociedad. Las relaciones entre los miembros de la comunidad familiar están inspiradas y guiadas por la ley de la “gratuidad”.

Cuando sirve a la vida, cuando forma a los ciudadanos de mañana, cuando les comunica los valores humanos que son fundamentales para la nación, cuando introduce a los hijos en la sociedad, la familia juega una función esencial: es patrimonio común de la humanidad. La razón natural así como la Revelación divina contienen esta verdad. Como decía el Concilio Vatic. II, la familia constituye entonces “la célula primera y vital de la sociedad”. 

Don Pascual Chávez (Rector Mayor)
Segundo Día: “Familia, sé lo que eres” Juan Pablo II (Grupo 2)

 “¡Familia, sé lo que eres!”: con esta llamada Juan Pablo II invitaba a las familias del mundo entero a encontrar en sí mismas la propia verdad y a realizarla en medio del mundo. 
Santuario de la vida

La primera y fundamental misión de la familia es el servicio a la vida, que realiza a lo largo de la historia la bendición del Creador, y transmite así la imagen divina de hombre a hombre (cfr. Gn 5, 1 ss.). En la familia cada uno es reconocido, respetado y honrado porque es persona y, si alguno tiene más necesidad, más intenso y más atento es el cuidado en relación con él.

La familia es verdaderamente el santuario de la vida, el lugar en que la vida, don de Dios, puede ser adecuadamente acogida y protegida contra los múltiples ataques a que está expuesta, y puede desarrollarse según las exigencias de un auténtico crecimiento humano.

Como iglesia doméstica, la familia está llamada a anunciar, celebrar y servir al Evangelio de la vida. 
Don Pascual Chávez (Rector Mayor)

Segundo Día: “Familia, sé lo que eres” Juan Pablo II (Grupo 3)

 “¡Familia, sé lo que eres!”: con esta llamada Juan Pablo II invitaba a las familias del mundo entero a encontrar en sí mismas la propia verdad y a realizarla en medio del mundo. 
Anunciadora del evangelio de la vida

Es, sobre todo, por medio de la educación de los hijos como la familia cumple su misión de anunciar el Evangelio de la vida. 

Así, aun en medio de las dificultades de la acción educativa, los padres deben con confianza y con valor formar a los hijos en los valores esenciales de la vida humana. Y los hijos deben crecer en  una justa libertad frente a los bienes materiales, adoptando un estilo de vida sencillo y austero, bien convencidos de que el hombre vale más por lo que es que por lo que tiene.

La intervención educativa de los padres cristianos es, pues, un servicio a la fe de los hijos y ayuda para que realicen la vocación recibida de Dios. 
Don Pascual Chávez (Rector Mayor)
Segundo Día: “Familia, sé lo que eres” Juan Pablo II (Grupo 4)

 “¡Familia, sé lo que eres!”: con esta llamada Juan Pablo II invitaba a las familias del mundo entero a encontrar en sí mismas la propia verdad y a realizarla en medio del mundo. 
Escuela de compromiso social

Otro deber de la familia es formar a los propios hijos en el amor y practicar el amor en toda relación interpersonal, de modo que la misma familia no se cierre en el propio ámbito, sino que quede abierta a la comunidad. Así el servicio al Evangelio de la vida se expresa en lo concreto de la solidaridad. 

Animada y sostenida por el mandamiento nuevo del amor, la familia cristiana vive la acogida, el respeto, el servicio hacia todo hombre, considerado siempre en su dignidad de persona y de hijo de Dios. La caridad va más allá de los propios hermanos de fe, porque “todo hombre es mi hermano”; en cada uno, la caridad sabe descubrir el rostro de Cristo y un hermano a quien amar y servir. La familia cristiana se pone al servicio del hombre y del mundo, actuando verdaderamente una auténtica “promoción humana”.

La familia cristiana está llamada a escuchar y a hacerse testimonio de la recomendación del Apóstol: “Practicad la hospitalidad” (Rm 12,13). Así realizará, imitando el ejemplo y compartiendo la caridad de Cristo, la acogida del hermano necesitado: “El que dé a beber, aunque no sea más  que un vaso de agua fresca, a uno de estos pobrecillos, sólo porque es mi discípulo, no perderá su paga, os lo aseguro” (Mt 10,42).

Otra expresión particularmente significativa de solidaridad para las familias es la disponibilidad a la adopción o la aceptación de niños abandonados por sus padres o, de cualquier manera, en situaciones de grave malestar. El verdadero amor paterno y materno sabe ir más allá de los lazos de la carne y de la sangre y acoger también a hijos de otras familias, ofreciéndoles cuanto necesitan para su vida y su pleno desarrollo.

“Estar juntos” como familia, se traduce en ser los unos para los otros y en crear un espacio comunitario para la afirmación de todo hombre y de toda mujer. 
Don Pascual Chávez (Rector Mayor)
¿Qué es un aguinaldo?








Aguinaldo 2005








Aguinaldo 2006








Celebremos todos juntos y pidamos al Dios de la Vida por nuestras familias.








¿A qué estamos llamados? ¿Cómo deben ser nuestras familias? ¿Qué estoy dispuesto a dar de mi para que mi familia crezca?








¿Qué es el Triduo?








¿Cómo estamos? ¿Cómo están nuestras familias? Veamos y analicemos la realidad.














